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Ernesto Sábato 

Sobre el arte abstracto de 
nuestro tiempo 

I.-LAS T SIS DE WORRINGER Y EL ARTE GRIEGO 

I 

IERTO vigoroso esquemati mo constituye la fuerza -al 

~~ ... 1ni n-10 tiempo que la precaridad- de Marx, Freud y, 
en general de todo lo fundadores de escuelas e ismos . .,¡¡ji\_~~~:: 
Con tituyen todos ellos algo así como hombres de acción 

del pensanúento; seres que dotados de una gran intuici6n para lo 
fundamental no sufren las infinitas dudas que otros pensadores sien­
ten ante los matices; característica que si hace a éstos más sutiles para 
percibir la finezas de la realidad los inhabilita, en cambio, para re­
gistrar las rand s líneas de fuerza, como esos sismógrafos demasiado 
sen ibles -adecuados para los t n,blores casi imperceptibles- que 
saltan y son de quiciados por los grandes terremotos, sin poder regis~ 
trarlos. Estos matizadores de las ideas son lo que luego enriquecen, 
con arabescos y esfumaturas, el planteo un poco brutal de aquellos 
pioneros del análisis, hasta que las grandes y vigorosas líneas quedan 
de tal manera atenuadas, dividida y borradas que se impone la tarea 
de un nuevo espíritu esquemático que revigorice el dibujo ideológico; 
de la misma manera y por causas psicológicas análogas, que al desme­
nuzamiento final de los impresionistas debía suceder el constructivis­
mo un poco rudo de Cézanne. 
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No es injusto colocar a Wilhclm Worringer en esa clase de es­

píritus esquemáticos. Sus idea sacudieron la est 'tica del siglo XX y 

replantearon el problema de las artes plásticas a una luz inten a y 

aleccionadora. Sus defecto capitales a mi juicio on do : el primero, 

que pone en un solo saco toda las 1nanif tacione del arte abstr eta, 
tratando de explicarla'S sien1pre mediant su hipótesis central· y se­

gundo, que juzga rectilínean1ente probl 1nas que son dial 'ctico y 

zigzagueantes. 
No es necesario recordar in extenso la t si capital de Worrin­

ger, sobre todo cuando acab de ha er su apa ri ión en e , ñol su pri­
mera y fundamental obra (Abstracción y natural ·za, Fondo d ul­

tura Econón1ica). Bastará decir que para él exi t n do arte opue tos 
-el abstracto y el natttralista-, no por au a d n1a or menor do­

minio técnico, ni por una 1nás o menos olucionada capaci ad té­

tica, sino como consecuencia de n ecesidades piritual difer ntes: 
mientras un arte naturalista es el re ult o de una feliz oncordancia 
entre el hombre y el mundo, con10 en l gran ' oca Pericl la 
tendencia a la abstracción ocurre en civili zaciones cuya actitud e piri­

tual es completamente opuesta y en las que pre alee un entimiento 

de separación, de discordancia, ele desarmonía ntr el s r hun1ano y 

la naturaleza, tal como acontece entre lo g1 pc1os. 
Las ideas de Worringer proy ctan una iot ns., luz o re la ma­

nifestaciones artísticas de pueblos y civilizacione que habí n sid juz­

gadas, con una mezcla de candor y arra ancia como tadios pr pa­
ratorios y defectuosos del gran arte naturalista uropeo. Pcr es lícito 

acusar a Worringer de un fuerte esquematismo. 
Los esquemas son útiles precisamente porqu on queff1a del 

mismo modo que una carta geográfica es aprovechable porque de­

fectuosa, porque carece de los infinitos atributos de la realidad que 
hacen a ésta laberíntica y confu a. Nadie pretend ría guiarse en París · 

con un plano que fuese la copia fiel y ri urosa d París. Todo esto 

es paradojalmente cierto, pero no debe hacernos ol idar que d spués 
de todo, un esquema es un esquen1a, y que, una , ez cumplida la ser­

vicial función, no hemos de pretender reemplazar la ciudad de París 
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por su guía, ni hemos de imaginar que sea po-sible v1v1r en la carto­

grafía de Francia. 
El solo análisis del mundo gnego basta para comprender hasta 

qué punto las tesis d Worringer han de ser tomadas con infinitas 

precauciones. Las fuerzas del espíritu no actúan jamás en una sola 
dirección, sino que, manifiesta u oscuramente, actúan sobre ellas las 

fuerzas antagónicas, de modo que la superficie de una cultura es siem­

pre móvil· y aún cuando parezca tranquila o apenas estremecida --co­

mo en la ran 'poca de Pericles- corrientes profundas crean lo que 

podría llamars el mar de fondo de una civilización. Así, en el mo­

n1ento n1ismo en que la cultura helénica parece culminar en el espí­

ritu d olúnpica ser nidad; en el instant en que -según los acredi­
tados lu ar s co1nune parecen reinar el equilibrio, la gracia, la medi­

d y la proporción; en ese instante en que, como nunca en la historia, 

l hom re y el mundo parecen profundamente reconciliados; en ese 

m1sm in tante ejemplar d la cultura, a pesar de esas manifestaciones 

extern s (y en rigor por las mismas causas) tremendas fuerzas agita­

ban el ondo d l alma gri ga d modo que mientras Sócrates aconse­

jab - t pour cnus - la pro ripción del cuerpo y sus pasiones, en 
el escenario ateniens Eurípid desataba la furia de sus bacantes. 

¿ Quién puede poner esta tra
0

edia griega orno paradigma de la sere­
nidad e mo 1nu stra d la annonía entre el hombre y la naturaleza? 

Sólo l prestigio de lo e quemas confortables y el arrollador poderío 

de los lu 0 r comun puede explicar que tan poca gente se asombre 

de e ta contradicción. Y los a111antes de la 16gica y del principio de 

identidad lo que imaginan qu la ida obedece a las mismas normas 

que los p nt'Ígonos y lo ilogi mos, cuando tropiezan con una contra­

dicci6n como ésta la esca1notean o la ocultan, como las familias res­

petabl s escond n a u pequeños monstruos en las habitaciones más 

inaccesibles. 

Como dice Jung 1 proceso cultural consi te en una dominación 

progre iva de lo animal un proceso de dom sticación que no puede 

llevarse a cabo sin rebeldía por parte de la naturaleza zoológica, ansio­

sa de libertad. Y, de tiempo en tiempo, una especie de embriaguez 
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acomete a la humanidad que ha ido entrando por la vías de la cul­
tura. Según la ley de la cina11tz"odro111ía o contracorriente, ya enunciada 
por Heráclito el Oscuro, todo marcha hacia su contrario y así como al 
espíritu dionisíaco sucede ( o se contrapon ) el asceti mo y el espíritu 
apolíneo, a éste sucede ( o se contrapone) la iolencia o cura y noc­
turnal de las potencias instinti, as. La naturaleza está siempre an iosa 
de libertad y, cuando parece que ha sido del todo dominada subsiste 
en las profundidades del ahna individual y colectiva como una fiera 
perseguida en la oscuridad de la sel a dond se ha re u iado, dispuesta 
a saltar con la redoblada furia del acosamiento. E a pu na ntre la 
cultura y la naturaleza es inextinguible: a ece seer ta y astuta, otra 
abierta y violentísima. Cuando las norn1as de la i ilización afianzan 
su dominio, las potencias den1oníacas se r , elan de una 1nanera sim­
bólica, embozada o hipócrita. Y como en los ueño nue tro instinto 
de posesión, de destrucción o de n1uerte se 1 :1anifies n l ter l o ale­
góricamente, las pasiones más profundas del alma colee i a se 1nan i­
fiestan en los mitos o en la ficciones de los po tas que su ñan por 
los demás y para todos las ansiedades proscripta . oti o por el cual 
no es el pensamiento puro el que nos revela la reali ad profunda de 

un pueblo sino la mitología y la tragedia; no 1 Só rates d spicrto e 
irónico de sus diálogos, sino el Platón de sus arr batos poéticos o es 
especie de Sócrates demente que era Diógene o n1 jor to a ía 1 
Eurípides de sus sueños nocturnos. No equivocad mente aqu 1 ,e ·tran­
jero afirmó que veía todos los vicios en el rostro de 6 ratc ; no en 
vano la obsesión de este ho1nbre era la virtud y su r co1ncndaci6n 
más reiterada la vigilancia del cuerpo y sus in tintos 1 naltecimiento 
del alma y el culto de su parte más elevad · la razón pura. I-Iast:i 
el punto que no sería exagerado sostener que el racionalisrno urgió 
entre los griegos a fuerza de ser un pueblo do1ninado por la pa iones 
y los vicios corporales; y qt-ee la filosofía platónica januís liabría sido 
imaginada por seres estrictan2ente platónicos. 

¿Cómo conciliar este dramático dualismo d l aln'la grie a con la 
famosa serenidad olímpica del Panteón de los Lugarc Comunes? ¿Y 
hasta dónde puede creerse en esa armonía entr el ho1nbre y el 1nun-
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do que según Worringer explicaría la creación de un arte naturalista 

y "clásico"? Habría tal vez que admitir que sólo en algunos y felices 

instantes de equilibrio el pueblo griego fué capaz de crear el arte 

naturalista de la Ven u I Milo, n1ientras que luego ( o si1nultánea­

mente) 1nediante esa dialéctica de las fuerza contrarias, creó mons­

truos tan de n1e urados y expresionista como Las Bacantes. Y aquí 

habría que observar -corno 1nás detalladan1entc veremos en el caso 

del Rcna in1i nto- que no es la abstracci6n la t~nica manera en que 

,:l spíritu. in ati~f eclio y angu tiado s revela, sino, y con st1,ma f re­

cuc11cia, el ro1na11ticis1110 o exprc ionisn10. Que es una de las críticas 

fund .. 1nental u l uede ha r a la teoría de Worringer y, sobre 

todo, a la d u di cípul l-lulrn en el análisis que éste hace del arte 

r na nti l .. y 1110d rno. 

n turali 111 

Iundan1 "' nl 

prcc1 .. n nt n e 1ni 1nos nego que practican el 

ur la abstrae ió11, a ba e d razón pura y geometría, 

todo el r. ionali 1no o i lcntal y de toda la ciencia 

po iti a. ¿ 1111 ag1nar ta nuc\ a y trascendentalí in1a forma 

1 abstr.. on la te i d Worrin r? Y por si eso no bastara 

n(u i ' n aún fu 1n uficicnte oh ér e que la abstracción 

ist de lo platóni o ti ne en. l arte raíces egipcias a través 

d l 1i pit órico y su teoría de los . dos n1undos. Somos 

n1ortal · 01110 in1perfecto nuestro uerpo es corrompible y pasa-

Jero· y, 

iada e 

et rn 

1 1baro-o, n pira1nos a un r ino que no sufra esa desgra-

tr. n ri dad a algún g 'nero de belleza que sea 

ún ~n ro cl onocimiento que \'a) a p ra 

1 rnprc y 

tra r dia 1 
1 ar t dos. a I rin ipio 1nor 1 que ean absolutos. La 

1 h 1nbrc y a la v z u (Trandeza re ide en ese trágico dua-

lis1no, n 1 • tur .. leza í1n ra d 

d "d d 1 1 1' ali.' e etern1 .., . ¿ x1 t a 

petuo n bi ? Y ~ 1 
, . 

1n1 t1 os pita ad ptar n t: ·a 

la carne y en esa aspiración divina 

le e t uni erso ilusorio y en per­

al anzarlo. De los egipcios los 

creen 1a 11 la inmortalidad del 
aln .1 es..,1 n i ' 1 de un Un i crso \T r ladero n,ás allá de esta inútil 

fantasrna TOrÍa, del cual lo tr:111 par-entes p ro rigidísimos entes 1na­

te1nático son a la \ z su indi io y su cacnino puesto que ellos y sola-

3-Atcn n .0 '.3 9 
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mente ellos están fuera del tiempo y son invulnerables a sus poderes 
destructivos. La pirán1ide de Cheops, levantada con dura piedra y con 
el 'Sacrificio de miles de esclavos, es implacablemente deteriorada por 
las arenas y los vientos del desierto· la pirámide maten1ática que cons­

tituye su ahna -invisible, ingrávida, in1palpable- resiste el embate 
del Tiempo, pertenece a la Eternidad. Este universo de los .entes 
matemáticos es un uni erso absoluto que el uni erso físico, en un 

proceso sin térn1ino y sin eficacia anan1ente intenta copiar. Mucho 
tien1 po des pué del tr: nsito de Pit 'gora , Platón intentó en el mito 
de los caballos alados, explicar el ni n1ático y fragmentario acceso de 

los mortales al reino de lo absoluto. Condenado a contemplar la gro-

seras encarnacione de las forn1as puras 1 ser hun1ano in etnbar-

go, tan intrépido como insignific nt y u int ligencia quiz' un 

residuo de su confraternidad con los di e · las ciencia e ·act s del 
peso, del cálculo y de la 1nedida le d ierten en un rduo trabajo 
que este mundo fluyente y contradictorio de Heráclito e una ilusión 

y que por detrás del árbol que tí1nidan1ente nace s de arrolla y 
muere; de los hombre que aman pi n an y lu han· d las ci iliza­

cioncs que surgen y desaparecen en el abis1no del tie1npo hay un 
Uni erso Eterno donde in peran el Nú1n ro y la Forma Puras. Bajo 

el claro cielo de Calabria, la música, la aritmética y la geometría, 

misteriosos enviados de aquel Reino, in isible para los torpes y des­
creyentes, se revelaron al espíritu de Pit' oras, ofreciéndole la por­
tunidad de entrever el topos u ranos, que n1ás tarde Plat 'n describirá 

en toda su rnagnificencia. Con ellos se inicia en Occidente a duali­

dad que constituye uno de los rostros de nuestra isión del mundo, 
esa mezcla de 1nisticismo y racionalis1no, de éxtasis y o om tría que, 

pugnando con el espíritu existencial perdura hasta hoy y e manifie ta 
en algunas expresiones platónicas del arte abstracto de nuestro tiempo. 

11.-EL RENACIMIENTO 

Hulme, epígono de Worringer, incurre en la misma esquemati­

cidad en el caso del Renacimiento. Según sus teorías, hay dos grandes 
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épocas en Europa: la Edad Media y el Renacimiento. La ideología 

de aquel período es religiosa, la del segundo es humanista. En el pri­
mero se cree en el pecado ori inal, en el segundo no; todo lo demás 

nace d esta en rme di erenci . En la Edad Media "los hechos" son 

la creencia en la radical imper( cción del ser humano y la subordina-

ión del hon1br a ciertos valores ab olutos cr encias que constituyeron 

1 centro de toda u civilización con inclusión de s ·J econornía. Por el 
contrario la ideología renacenli a considera al Jer humano como 

encialn ente bu no y le esa le i capit l e iguc todo el mundo de 

us creaciones. a di f renci nlre e tas dos 1naneras de considerar 

la rcalid d manifiesta en su dos antagónicas concepciones del arte: 

n tanl qu 1 rtc rcnac nti ta vital y encuentra placer en la re-

pres nta i ' n <le I fonuas liu111anas y 11atural s, el arte bizantino que 

lo pr c · li ' bu ba una , u tcridad un perf cci 'n una ri idez que 

lns sa no podí n of r > rle; y así el hombre, subordinado a 

v 1 b y eterno bu a en la / ornzas abstractas la ex pre ión 

de ión r li • io a el int nto pr cario pero de todos mo-

do de ludir de Je un inundo len1poral y can1biante a 

un n1v r o I ntnut~ bl y 7 t rno. El luunani 1110, con todas sus ·va-

ri nt s d p 111 t ,no, 1 1 ion lis ,110 e id alisrno representa según Hul-

111 , ]a .. ntr p 111orfizaci ' n del n1undo. 1\l co1ni nzo la concepción 

d l ho1nbre e en ialn1cnt bu no e manifiesta en una forn1a a veces 

h roi a t l n el arl de Donal llo Miguel Angel o Marlo\ve: 

un hurnnt i 1n ta el e ti ne aún · ui io del implacable I-Iuln1c 

i rlo atr ~ ~ti . l ro no 111 r que e lo admire dema iado porque 

lle a n 

o temp .. 1 

abo1ninal 1 

nnen l atroz ro1na111i is1110, ntimental y utilitario· tarde 

1 hum:ini 111 t nía que des mbocar en un ser tan 

n1 Rou . u. Fr nl a est.. 1nodalidad antropornórfica, 

suficicnt y ~up rficial ab tracto d nuestro tiempo endría a 

rei indi r gún I-Iuln un nueva lrasccnde11cia1 una nue\ a acti-

tud reli 10 a n bú qu L d b olulo. 

~lay n1u h d v r t d n c . e planteo de 1-Iulme, como lo hay, 

en genera], n 1 de v\ rrin T r. Su !efecto capital, a n1i juicio, es 



o 78 S A1 78 

ISB .11 ten ea 

que no ven el proceso dialéctico de la historia y, en particular, el 
desarrollo contradictorio de la expresión artística. 

Hulme parece no haber advertido que el Renacimiento es el re­

sultado de ttn doble moviniiento, pues si por un lado, como conse­
cuencia del espíritu terrenal y n,undano de la clase que surge gracias 
al desarrollo de las cornunas, está anin1ado de una tendencia natura­

lista; por el otro lado, y como consecuencia de la 1nisma causa, signi­
fica el comienzo de una actitud ,naquinista y científica. De modo que 
mientras lo primero conduce a lo concreto, lo egundo inevitablemen­
te ha de producir un universo abstracto. Y esta nue a absuacción, al 
menos la que proviene de este proceso, lejos de significar el triunfo de 
un espíritu religioso significa la reducción hasta sus últirnos t 'nninos 
de un espíritu profano. En /-Jo,nbre · y Engra11aje intenté hace unos 

años un nu vo planteo del problema renacenti ta en parte ba ado en 
las ideas de Berdiaefí, en parl n la de !vfumford y en las de Max 
Scheler, tratando de realizar una síntesis que me pare e xplicar al­
gunos de sus hecho-s más contradictorios, así con,o algunas de las 

contradicciones de nuestra so iedad conte1nporánea re ultado del 
mundo renacentista. 

Al despertar del largo ensueño del Medie o el ho111bre redes­

cubre el n1undo, el hon1bre natural, el paisaje y el propio cuerpo. 
La primera actitud del ho1nbr hacia la naturaleza fué de can­

doroso amor (San Francisco). Pero, como afirma fax S heler, amar 
y dominar son dos actitudes complementarias y a ese ainor desintere­

sado siguió el deseo de dominación que había de caracterizar al 
hombre moderno. De este deseo nace la ciencia positiva, que ya no 
es un mero conocimiento conte1nplativo sino el instru1nento para la 
dominación del Universo; actitud arrogante que tern1ina con la he­
gemonía teológica, libera a la filosofía y enfrenta a la ciencia con el 
libro sagrado. El hon1bre secularizado -ani,nal instru.me11tifictt11l­

lanza finalmente la máquina contra la naturaleza para conquistarla. 
Pero dialécticamente ella terminará dominando a su creador. 

La característica de esta nueva sociedad es el número, la canti­

dad. El mundo feudal era un mundo cualitativo, pero cuando irrum-



o 78 SSA1 78 

Sobre el arte abstracto ... B67 

pe la mentalidad burguesa y utilitaria, todo se cuantifica. Desde el 
siglo XV los relojes mecánicos invaden Europa y el tiempo se con­
vierte en una entidad abstracta y objetiva, nu1néricamente divisible. 

El espacio tan1bién: la en1presa que fleta un barco cargado de valio­

sas mercancías no confía en esos dibujos de una ecúmene rodeada 
de grifos y sirenas; necesita cartógrafos, no poetas. El artillero, el 

ingeniero que construye canales y diques el cambista, todos tienen 
necesidad de un espacio cuadriculado. 

El artista de aquel tien1po surge del artesano y es lógico que 
lle e al arte su preocupaciones técnicas. Piero della Francesca, crea­

dor de la geometría descriptiva, introduce la perspectiva en la pintura. 
Según Alb rti el artista es ante todo ttn n1atenuítico, un técnico, un 

inve tiga<lor de t natural""'za. Y así también irrumpe la proporci6n. 

El iotercainbio comercial de las ciudades italianas con Oriente permi­

te el retorno de las ideas pitagóricas y el rni ticismo numerológico 
celebra n1atri1nonio con el misticismo de los florines, ya que la arit-

1nética regía por igual el mundo de los poliedros y el de los negocios. 
A esto in eniero no les ínter a ya n1ayonnente la Causa Primera, 
no esperan nada de Dios. El saber técnico toma el lugar de la pre­

ocupación metafí ica. La mentalidad calculadora lo invade todo, hasta 

la política: Maqui a velo es l in eniero del poder estatal. 
Pero esta on las fuerzas do1nz·11antc-s: falta hablar de las contra­

ftterzas. La afirn1ación -pro isoria y parcial- de que el Renaci­

n1iento es un proceso de ecularización no implica negar el nust1c1smo 

de Savonarola o el de 11i uel Angel o el de Donatello. Bastaría sen­

tir por un instant la tierna y estremecida actitud del San Giovannino 

para con1prend r hasta qué punto es trivial aquella creencia en la 

1nera profanidad del Renaci1niento. 
U na doctrina jamás traduce unívocamente una época, sino que 

se forma de manera con1pleja: n parte por el desarrollo autónomo 

y puramente intelectual de las id as anteriores -por o contra ellas-, 

en parte como manifestación del espíritu de su tiempo. Y también 

esto de n'lodo polémico: al espíritu religioso sucede el espíritu profano 

de la burguesía; pero, al asumir éste sµs formas más groseras, suscita 
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la reacci6n mística de hon1bres co1no Savonarola, Miguel Angel, Botti­

celli y otros artistas fueron intensamente conn1ovidos por ellas y no 

sólo no contradicen la profanidad del Renacimiento sino que son su 

consecuencia. Razón por la cual es falso afinnar que el Renacimi nto 
es una vuelta a la Antigüedad. La historia no retorna jamás. Hubo un 

retorno de ciertas características del espíritu greco-latino, en la medi­
da en que también había sido él un espíritu ciudadano el producto 

de una cultura de ciudades, una civilizaci6n. Mas las ciudades rena­

centistas eran muy distintas pues el abismo de t religión de · Cristo 
las separaba. ¿ Cómo sería posible en tal circunstancia , con1parar 
el realismo de un espíritu religioso con10 Donatello con el realismo de 

un escultor griego? 
La importancia del cristiani mo se echa de ver hasta en aquella 

actividad del espíritu que por u natur l za par 1n: al j da: la 

ciencia positi a. No e difícil probar que I i ncia oc i ental nació 
gracias a la amalgarna de la bur uesía y de la I l ia. Durant la 
Edad Media, la Iglesia e tá cara t 0 rizada por dos tc111a : el dog,na y 

la abstracci6n; mientras que la burguesía suro-e con lo dos t mas 
contrapuestos de la libertad y el r lismo. ◄ ntr los el ~ri o lo bur-

gueses están los hu1nanista . El ntido natur3li t~ con r to, 1vo 

del humanismo, frente a la aridez col' ti a lo hac un liado hi tó­

rico de la burguesía; con su pagani mo conmue e lo imi ntos de 
la Iglesia, es revolucionario, ayuda al aseen o d la nueva lase· y hace 

de los dos temas de la burguesía lo suyo propios. Pero en el mo­
mento en que el humanismo se extasía con la Anti üedad, n que 

hace de su culto un juego cortesano y exquisito se uel e conserva­
dor y hasta reaccionario: técnicos como Leonardo, los hornbres que 

mejor representan el espíritu de la modernidad, mirarán como char­

latanes a esos señores que se pasan el día discutiendo en la Academia, 

a esos pedantes que habían vuelto la espalda al lenguaje popular para 

entregarse a la resurrección del latín. De esta manera, el humanismo 

pasa del tema de la libertad al del dogma, y de la revolución a la 
reacci6n. En cuanto al burgués, que había insurgido como realista, 

preocupándose s6lo por lo que tenía delante de las narices, desconfian-
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do de toda suerte de abstracciones va a derivar, sin saberlo ni que­
rerlo, hacia la abstracci6n pues con palancas y ruedas no se llega a 
hacer la ciencia moderna; es necesario unir los hechos en un esquema 
racional y abstracto y e e esquema ha de tomarlo de la Iglesia. As{, 
apenas la burguesía ha llegado a la etapa de la ciencia, hace suyo el 
t ma de la ah tracción qu caracteriza a la Escolá'Stica, pero lo instru­
n1enta a su modo uniéndolo al saber concreto y utilitario, entrela­
zándolo a los poderes tcn1porales de la tnáquina y el capitalismo y, a 
travé d ·l número, al tetna d la belleza en la proporci6n, que era 
propio d los humanistas. Y de e te modo en ese fugaz reinado pita-

órico oímo la últi1n parte de una compl ja partitura en que todos 
lo moti os iniciale aparecen on1plicados y entrelazados de tal ma­
nera qu apenas es posible distinguir a Platón de Arist6teles, las pre­
ocupaciones práctica de las n1etafísicas la aridez escolástica de la 
intuición oncr ta, el e píritu profano del espíritu religioso. 

Y como si todo eso fuera poco al proceso renacentista se agrega 
t apari i 'n de los pueblos góticos cuya atedrales primero, la rebe­
lión protestante 1nás tarde el romanticismo después y el existencia­
li mo por fin habían de conmover los fundamentos "clásicos" de la 
cultura europea y la pretendida arn,onía entre el hombre y el mundo. 

III.-COMPLEJIDAD DE SUS ORIGENES 

Si la te is de Hulme fuese correcta, el arte abstracto de nuestro 
tiempo ría la btísqueda de ttna nueva trascendencia, y, lo que aún es 
más discutible, el único camino artístico para lograrla. Contra estas 
dos perentorias afirmaciones cabe proponer las siguientes causas del 
arte abstracto contemporáneo: 

Primera: el Renacimiento humanista y profano que tanto des­
deña el ensayista inglés. Debajo de los sutiles estremecimientos de la 
carne hay en las figuras de Leonardo -para señalar un arquetipo­
los invisibles pero rigurosos esqueletos de sus triángulos y de sus 
pentágonos, y el todo ordenado según los cánones de la Divina Pro­
porción y de la Perspectiva. Escribe en su Tratado: "Dispón luego 
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las figuras de hon"lbrcs vestidos o desnudos de la n1anera que te has 

propuesto hacer cfecti, a sometiendo a la perspecti a las magnitudes 

y medidas para que ningún detalle de tu trabajo re ult contrario 

a lo que aconsejan la razón y los efe tos naturale . Y n otro aforis­

mo agrega: "La perspectiva por con iguiente, d b ocup r el primer 

puesto entre todos los discurso y disciplina del hon1br . n u do­

minio la línea luminosa s con1bin: con la , aricdade de la den10s­

tración y se adorna glorio an1entc on las '[lores d In 1nntc1ndtica y 
n1ás aún con las <le I, f ísicn . Piero della Fr n e pintor e' n1etra, 

es el antepasado directo de Cézannc qui n on u ~ l ir: 1nid , ubos 

y cilindros es el antepasado de los abstra to ' d l cubi tas. 

No es casualidad que lo cubi t resu itar, n ), y e 

interesasen por Luca Pacioli. Esta g nealo ía vincul indi 

te a los abstracto de nu tra épo con l hun1ani rno l. 
el dominio bur 0 ués del inundo exterior. Iad~. . 1 111 n 

costado, de n1isticisn10 ni de trascendenci : R na in1 i nt l i 
humanismo técnico y profano no d pa p le 

sino de cartógrafos, geón1etras, f rtifica ion , 1n n1 ro 

de hilar y fundición de cañones. 

utibl n1en-

1en 1a y 

por e te 

y lt no, 

111 quinas 

Y como consecuencia y al contrario d lo uc su¡ on I-Iulmc, 
d los se hiz trav' la rebelión mística de los tien1 po n1od rno 

espíritus románticos que de de Donatello y 

Kierkegaard y Dostoie\.vski, encarnaron cr 

1i ucl n oel 

y 

h ta 

am nte 

la sublevación del espíritu religioso contr, l e píritu t n l.' trie de 

una civilización burguesa. Sus últimos d c ndient lo h ll. m en­

tre los postimpresionistas como Van Gogh y Gau uin ntre lo fn11ves 

y los expresionistas, entre los surrealista y en fin ntr quello ar­

tistas que, aunque surgidos de la abstracción, deri aron hacia la rcc li­

zación de objetos conc,·etos, inventados por su propio yo y no en ir­

tud de un proceso de abstracción en el mundo que lo rodeaba; actitud 

típicamente romántica y autista, por más que el asceti mo de sus 

formas geométricas pudiese llamarnos a engaño. 

Segunda: la dialéctica interna del propio arte. Las expresiones 

estéticas no siempre son la manifestación ( directa o inversa) de la 
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época, sino que tan1bién obedecen a la dinámica intrínseca de su pro­
pia e olución: a la 1 u cha de escuelas, al agotamiento de las formas, 
al can an io y ha ta al n1ero espíritu de contradicción que tan n me­
nudo propi el los arlista . Así, no sin seguir los grandes arcos 
de cada período ( románico, o gótico o renacentista, o barroco), los 
creador siempre per onale y anárquicos, ejecutan desplazamien­
tos indi i lual a l., izquierda o 3 la derecha, por arriba o por debajo 
de la grande línea . Y n el gran arco que constituye lo que podría 
llamar el arte d nu tro tiempo , podemos de ese modo encontrar 
t n<len ia tan contraria como el constructivismo de Cézanne y el 

expr mo 1 riguro o problema de los cubistas y el desorden 
urr n 1 último años obre todo en la Argentina, esa dia-

l' cti de la cuela h provocado un creciente auge de la 
.. b tr que no ólo no i nifica que el arte figurativo quedará 

nterrad para i 1npre ino, por el contrario, que Iza de resurgir en 
una pr6:r:itna i nC'vitable 1·eva11cha, si la tesis que vengo desarrollando 

corre t .. 
Terc ra: l a e tis1no del arte conte1nporánco frente al sentimen­

tali mo burgu ~ . La bur uesía que mcdi nte la ciencia, desencadenó 
deroso proceso d abstrae ión que ha conocido la humanidad, 

d ser realista,, es decir, miopemente adherida a la 
pa m ' su rficial y 1nundana de la realidad. Y de ese modo para­

<lojahncntee, pr paró su propia tu1nba espiritual al convocar fuerzas 
m nt le que han ido mucho 1ná allá de lo que sus gu tos mezquinos 
y confortable podían d scar ha ia las zonas platónicas de las puras 
formas. <liante sta independización y esta trascendencia de las 
front ra bur ue as el arte abstracto ha dejado de pertenecer a la 
esencia d l e píritu social que lo provocó para convertirse en un arte 
odiado y de pre iado por la burguesía. 

Cuarta: el caos. Que es de las cuatro causas señaladas la única 
a la que puede (y debe) aplicarse la tesis central de Worringer sobre 
el esencial de acuerdo entre el hombre y el mundo en la base de un 
arte abstracto. La crisis de nuestro tiempo ha puesto nuevamente al 
hombre a la inte1nperie, metafísicamente hablando. El derrumbe de 

.. 



0 93 A 36 78 S A 1 78 

Atenea 

la civilizaci6n burguesa y racionalista lo enfrenta dramáticamente a 
un nuevo caos, y en medio de la catástrofe se aferra a un Orden Geo­

métrico. Los espíritus angustiados tienen a menu .. do la tendencia a bus­
car en la claridad y seguridad de una organización matemática, un 
sistema de coordenadas al cual aferrarse y en el cual encontrar la 
calma que su desorden interior les niega. Ya sostuve que el platonis­
mo s6lo podía haber sido imaginado por hombres demasiado preocu­
pados por las pasiones de su cuerpo y de su alma. El platonismo de 
Sartre en La Náusea no tiene otro origen, como tampoco es posible 
explicarse de otra manera, que espíritus tan románticos, oscuros y ex­
presionistas como Mondrián, Kandinsky y Vantongerloo hayan deri­
vado hacia el arte abstracto. 


